P R O Y E C T O        D E         L E Y

El Senado y Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de

L   E   Y

DE   LOS  INSTITUTOS  DE  CONSULTA

Artículo 1:  La presente Ley tiene por objeto la reglamentación de los institutos de consulta previstos en  los incisos 2 y 3 del artículo 67 de la Constitución de la provincial.

DE LA CONSULTA POPULAR

Artículo 2: Todo asunto de especial trascendencia para la provincia podrá ser sometido a consulta popular por la Legislatura o por el Poder Ejecutivo dentro de sus respectivas competencias.

Artículo 3: La Consulta Popular convocada por la Legislatura podrá tener inicio en cualquiera de las dos cámaras, por presentación de cualquiera de sus miembros. Para que la consulta sea obligatoria y vinculante deberá ser aprobada por el voto de la mayoría absoluta del total de los miembros de cada cámara.

Artículo 4: El proyecto de consulta popular al que se le haya otorgado carácter de obligatorio y vinculante y que fuese aprobado por simple mayoría sin reunir las mayorías del artículo anterior, producirá efectos como consulta no obligatoria ni vinculante.

Artículo 5:  El carácter de obligatoria y vinculante de la consulta atribuido por el autor de la iniciativa podrá ser modificado durante el trámite de sanción legislativa que se efectúe en la cámara de origen.

Artículo 6: La tramitación de la consulta popular en la Legislatura se regirá en forma subsidiaria por las disposiciones referidas al procedimiento y sanción de las leyes, sin que el Poder Ejecutivo pueda vetar la aprobación legislativa. 

Artículo 7: El Poder Ejecutivo podrá, en virtud de un decreto refrendado por la totalidad de los ministros y dentro de su respectiva competencia, someter a consulta popular cualquier asunto de especial trascendencia para la provincia.

Artículo 8: La Consulta Popular  promovida por el Poder Ejecutivo podrá tener carácter obligatorio y vinculante siempre que habiendo sido remitida a la Legislatura ésta la aprobara con las mayorías establecidas en el artículo 67 inciso 2 de la Constitución provincial. 

Artículo 9: Toda consulta popular que resulte aprobada por la Legislatura se considerará promulgada en forma automática y se publicará por el presidente de la Cámara que hubiese prestado la sanción definitiva. Asimismo, y con expresa aclaración de si reúne o no carácter obligatorio y vinculante, se comunicará al Poder Ejecutivo quien deberá convocar al electorado para que se expida sobre la consulta.

Artículo 10: Las cámaras de la Legislatura no podrán introducir modificaciones a los proyectos de consulta popular que inicie ante las mismas el Poder Ejecutivo.

Artículo 11: La ley o el decreto de convocatoria a consulta popular, según corresponda, deberá contener el objeto de la misma en forma clara y concisa indicando la forma como deberá expresarse el electorado y la fecha en la que se realizará.

Artículo 12: Toda consulta popular obligatoria y vinculante será válida y eficaz cuando haya emitido su voto no menos del cuarenta por ciento (40%) de los electores habilitados en el padrón electoral.

Artículo 13: Para ser aprobada la consulta se requerirá la mayoría absoluta de los votos válidamente emitidos.

DE  LA  CONSULTA  POPULAR  SOBRE  PROYECYOS  DE  LEY

Artículo 14: La Legislatura, a instancia de cualquiera de las cámaras, podrá someter a consulta popular la ratificación o el rachazo de un proyecto de ley siempre que se reúnan las mayorías  exigidas por el artículo 67 inciso 3 de la Constitución provincial.

Artículo 15: No podrán ser materia de consulta popular para la ratificación o rechazo los proyectos de ley referidos a reforma constitucional, aprobación de tratados y convenios, presupuesto, recursos, creación de municipios y órganos jurisdiccionales ni los originados mediante iniciativa popular.

Artículo 16: La consulta popular para la aprobación o rechazo de un proyecto de ley tendrá carácter obligatorio en todos los casos y su resultado será vinculante.

Artículo 17: La consulta popular para la ratificación o rechazo de proyectos de ley se regirá por las disposiciones previstas en los artículos 11, 12 y 13 de la presente ley.

Artículo 18: En caso de ratificación del proyecto a través de la consulta, el mismo será promulgado como ley en forma automática por el presidente de la cámara que hubiese prestado sanción definitiva a la ley especial de consulta.

Artículo 19: Cuando un proyecto de ley sometido a consulta popular fuere rechazado por el electorado no podrá ser reiterado sino después de haber transcurrido un lapso de dos años desde la realización de la consulta. Tampoco podrá repetirse la consulta durante el mismo lapso de tiempo.

DISPOSICIONES COMUNES

Artículo 20:  El procedimiento para la emisión del sufragio y el escrutinio para los casos de consulta previstos en la presente ley se regirá por la ley electoral, considerando a la provincia como único distrito electoral.

Artículo 21: La Junta Electoral de la provincia será  la autoridad de aplicación en todos los supuestos de consulta popular.

Artículo 22: Los partidos políticos y  alianzas  reconocidos  están facultados para llevar adelante campañas de propaganda exponiendo las posiciones con relación al asunto de consulta. A tal fin, los poderes públicos de la provincia deberán facilitarles los medios y espacios de publicidad para que den a conocer sus opiniones en forma equitativa.

Artículo 23: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

F U N D A M E N T O S

La presente iniciativa tiene por finalidad reglamentar los institutos de consulta popular, en sus distintas variantes, previstos en el artículo 67 inciso 2 y 3 de la Constitución de la provincia de Buenos Aires.

En ocasión de reformarse la Carta provincial en 1994, el constituyente incorporó  una nueva sección destinada a los institutos de democracia semidirecta. Allí fueron incorporados la iniciativa legislativa popular (inciso 1); la Consulta Popular ante supuestos de especial trascendencia para la provincia (inciso 2);  el Referéndum legislativo (inciso 3) al mismo tiempo que dejó abierta la posibilidad de que  la Legislatura establezca otras formas de participación popular.

En tal sentido, el mecanismo de consulta previsto en el inciso 2 del artículo 67 de la Carta Local es de naturaleza política y procura que la ciudadanía se exprese  por la afirmativa o negativa respecto de un asunto de capital interés para la provincia.

Por su parte, el inciso 3 de la norma constitucional mencionada recepta la posibilidad de convocar al electorado para que se decida por la aprobación o el rechazo de un asunto público de naturaleza normativa propuesto por la legislatura.

La Convención reformadora de 1994 comprendió la importancia trascendental que tenía para la vida institucional y política de nuestra provincia la inclusión dentro del texto constitucional de los institutos de democracia semidirecta.  

Es por ello que conviene recordar algunos de los debates en el seno de la Convención cuando se hacía referencia a que “…La democracia representativa no nos puede hacer olvidar que es el pueblo soberano el que decide. Por eso hoy más que nunca, porque estamos perfectamente convencidos de las bondades de la democracia y la participación popular…debemos ser sinceros y saber que la representación no es nada mas que un  mandato popular. De manera que si podemos llegar a la fuente, es decir al pueblo, para saber que piensa sin necesidad de pasar por los filtros de los representantes, es válido hacerlo” ( palabras del convencional Lazzarini en Diario de sesiones de la H. Convención Constituyente, Pag. 1322 y ss.)

Se sostiene que la democracia constituye una forma de gobierno que privilegia, por sobre todas las cosas, el protagonismo del pueblo.

El término “democracia”, de origen griego, deriva de los vocablos demos, que quiere decir “pueblo” y kratos  que significa “poder”

La democracia fue concebida, en principio,  como un sistema de autogobierno, en donde el pueblo ejercía efectivamente el poder interviniendo en forma activa en las propuestas y decisiones políticas. Esta forma denominada democracia directa o pura prácticamente ya no existe en la actualidad.

Con la revolución francesa va a surgir otra concepción de la democracia basada en el sistema representativo, conforme al cual el pueblo gobierna solo a través de sus representantes. Se trata de la democracia indirecta o representativa.

Las formas de democracia semidirecta tienden a una mayor participación  del pueblo en las decisiones del gobierno, en especial frente a temas de relevancia.

Estos mecanismos procuran superar los inconvenientes que plantea la representación, que en muchas ocasiones se limita a asegurarle al ciudadano el derecho a elegir, pero no el de participar.

A nivel nacional cabe recordar que la reforma constitucional de 1994 agregó a la parte dogmática de nuestra ley fundamental los nuevos artículos 39 y 40 que autorizan la iniciativa popular y la consulta popular, respectivamente.

Por los fundamentos expuestos, solicitamos a los Sres. Legisladores que nos acompañen con la aprobación del presente proyecto de Ley.

